
LA AROUITECTlIRA MEJICANA 

Bella. como pocas, es la ciudad de .:Ubico, 
en que habitamos. Cercada por las calta;i y á;. 

peru 11ierrau que tan grao respeto infUDdieroo 
a Corté!!, la vieja t:Ciudad de los Palacios• se 
mira como nna joya engarz:ida en la mis suo­
tuou y regia de las coronas. 

El Popocatépetl y el l:ctlaccihnatl le prestan 
el escenario monnmeottl y épico que Parí~, 

Berlín o Londrei . le envidian. La atmóslera 
diáfana y transparente que le eoTI1elve le ase­
gura el perfil nítido de las cosas que la bru· 
ma de otros lados TI1elve borrosa e indefinida. 
El polvo de los siglos y el fuego de luchas 
pandiosu le dan la pátina y la aureola qae 
acentúan sa personalidad. 

Y 1a arquitectura--1¡ue le da forma-, ¿acaso 
colabora ella con les ~lementos naturales para 
volverla c:omecuente con sa medio y con sw 
hombres, para asegurar sa crecimiento normal 
1 servir los múltiples intereses de su población? 
¿Ha encontrado nna fOTDlll de expresión pro· 
pia 1 ha descubierto el medio de servir eficaz­
mente a la colectividad de acuerdo con la~ 

condiciones económicas TÍgmtes y el estado de 
desarrollo del país? 

En la revista mejicana u.Hoy» ha aparecido. /innado por Ántonio 

Rodrigue:, el siguiente artículo, que pur su interés publiamw.s a con· 

tinuación. 

!!:u otras palahru : ¿Ha creado .México la ar­

quitectura que necesita? 

Para hallar re;puesta a semejantes preguntas 
-que han dado y seguirán dando motivo a aca· 
loradas discusiones-, la revista Hoy escucha· 
rá. y reproducirá en sus columnas, la voz de 
loa más autorizados representantes de las di· 
versas tendencias que se m:mifiestao en la ar· 
quitectnra contemporánea de México. 

Para comenzar con el entmiasmo de la ju· 
ventud escuch.:iremo. hoy a dos fogosos e inte­
li~entes arquitectos : Loren:i:o Carrasco y Gni°­
llcrmo Rossel, quienes desde las columnas de 
b 1IL2gnifica 1 dinámica revista Espacias han 
planteado importantes problemas de la "arqui· 
tectura mexicana. 

i DIECINCEVE MILLONF.S E..~ UNA 
ESCUELA! 

Abordando, en primer lugar, el upecto eco· 
nómico de la arquitectura oficial. Carruco y 

Rossel, dos ioteligenletl arquitectos, analizan 
algunos frutos de lo que ellos consideran la 

«falta de conciencia social de cierto:; arquitec· 
tou y la «irrespomabilidad del Gobiemon. 

-Ejemplo típico de esta falta de conciencia 
y de esta irr.:sponsabilidad-afi.rman Rossel y 
Carrasco-nos la proporciona el edificio cons­
truido para la Escuela Nacional de Maestros. 
El Gobierno, con el objeto de impresionar al 
pueblo con obras gigantescas, con las cuales es­

conde su ineptitud para' abordar nuestros ver­
dzderos problemas, 1 el arquitecto, movido por 
esa falta de conciencia social, se han aliado 
para constmir un edificio que ha costado a la 
nación 19 millones de pesos. ¿Podemos acaso 
gastar 19 millones de pesos en una sola escuela. 
cuando muchos y más graves problemas nos 
acosan? En un artículo publicado por el mismo 
Mario Pani en el número 24 de Árquitectura, 

se señalan las diversas reacciones o:de parte del 
público y, en particular de los arquitecto!ll, 
que la corutrucción de esta escuéla provocó. 
Pero ¿podría ser de otro modo? ¿Cómo es po· 
sihle pensar en la indiferencia ante este caso 
excepcional de aberración? ¿Cómo vamos a 
adoptar una acritud pasiva cuando nuestros pro­
pios intereses nacionales han sido despiadada· 
mente afectado~? ¿Cwíndo, en fin, por un afán 
de lucro y de ostentaciones se invierte en una 
sola escuela ¡ 19 millones de pesos!, que debe­
rían ser consagrados a la edificación de tantu 
otrlls escuelas que nuestra niñez está deman· 
dando? Por tanto, desde el estricto punto de 
v~ta de nuestra economía, la Escuela Nacional 
para Maestros no resiste al máJ débil análisis. 

ARQUITECTURA AFRANCESADA 
Y ABSURDA 

-Cstedes-ioterrnmpe el reportero-han ana­
lizado el problema desde un in~o estricta· 
mente económico. Pero, desde el punto de vis­
ta plástico, ¿no sigoiñca esta Escuela una apor· 
tación valiosa y útil? 

- j De modo ninguno !-sostienen enérgica­
mente los dos jévenes arquitectos-. Un forma­
lismo afrancesado y Pbrardo ha llevado a Ma­
rio Pani a la creación de un eje cuya impor· 
tancia no queda justificada. Espectacnlar por 
su mi5DIR finalidad, este edificio monumental 
no hace más que señalar con especial énfasis, 
a traTés de tui descomunales dimensiones, los 
r~uhados nefastos de una arquitectura que ·par· 
te de una forma preconcebida. Un eje nace de 
la solución técnica, y, por lo mismo, conscien­
te del problema, y en este caso es el eje el 
punto de partida a que tiene que someterse el 
conjunto. Esto que aquí afirmamos es induda­
ble: parte del cruce de alineamientos de lea 
dos cuerpos que ya_ existían, y que han sido 
conserrados, al centro preciso del terreno. Ea 
el mismo eje qae ya existía en el edificio anti· 
guo de la .Escnela Normal. Y a él se ajustó el 
crecido número de elementos que registró el 
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EL MEJOR MONUMENTO A L.\. MADRE: 
UNA MATER..~DAD 

-l'Ata aberración-prosiguen los entuaiastu 
e11trerisbldo1--, qae comiste en proyectar com­
tnaecioaes qae no corresponden a nlleStra eco­
nomía, ni muehe menos a nuestras necesida­
des. se manifiesta un poco por todos los &ec· 

toret del país. Todos conocen la carencia qv.e 
tenemo1 de Maternidades. Las mujeres de nues­
tro pueblo son obligadas a dar a luz en casas 
de Tecindad, cuando no en jacales qae están 
totalmente desprovistos de las más humildes y 

necesarias condiciones de higiene. En estas cou­
diciones. el mejor y más correcto homenaje 
que podría rendirse a la madre debería coDSÍ5· 
tir en edificar una o más Maternidades, qae, en 
aí, fueran Terdaderos y nobles monumentos. 
En vez de esto, un importante periódico del 
país está levantando un gran monumento, caro, 
feo e inútil. qae comienza por separar en dos 
partes al hermoso jardín de Yillalongín, en 
donde e~taremos obligados a verlo. 

UN CASO YERGONZOSO: EL EDIFICIO 
DEL D. F. 

Y dispuestos 2 hacer una crítica, que seria 
interminable si el espacio lo permitiera, los jó· 
venes arquitectos fijaron su atención en nues­
tra plaza central, el eZócaloP, en donde ~e 

inauguró recientemente un edificio «gemelo» 
del D. F., que fué comtrnído e otra época y 

obedeciC!ldo a conceptos estéticos y a procedí· 
mientos técnicos y a materiales de con;:trucción 
por completo distintos a lo5 de nuestros d.iiti. 

-Por supuesto-dicen-que hay que conser· 
Tar nuestro patrimonio histórico. L · valore.« 
liistórico.« del pasado deben per.:...everarse mien· 
tras no impliquen el sacrificio de poblaciones 
mantenida.« en condiciones malsanas. Pero es 
absurdo exigir la obligación de conservar un 
estilo del pasado en construcciones modernas, 
como acaba de observarse en el nuevo edificio 
del Departamento Central. Este nuevo edificio, 
por las causas que determinaron su realización, 
es un ejemplo vergonzoso de la falta de con· 
ciencia y honestidad de parte del arquitecto. 
Es cierto qae hay que ganar dinero para poder 
'ririr y hacer arquitectura. Lo grave, como en 
este caso, está en que ciertos arqnitecto5 riven 
'1 «hacen arquitectur3D para ganar dinero. El 
empleo de formas del pasado en aras de una 
cunidad» de estilo, en las construcciones nue­
vas erigidu en zonas llamadas históricas, no 
aeiiala más qae una torpeza de parte de las 
autoridades qae obligan a esa restricciones, y 
una impotencia por parte del arquitecto que 
acepta la complicidad. Una civilización sneum· 
be cuando &e le cierra su imaginación '1 volun· 
tad y no puede crear las nueYas formas que 
correspondan a su época y a su momento his­
tórico. 

-Perdon~interrwnpimos a nombre de la 
curiosidad del lector-. ~o nos dijeron a5tedes 
el nombre del arquitecto a quien acusan de esa 
falta de houeatidad moral y de esa impotencia 
estética. 

-Es bien coneeido--aclararoa Rossel y Ca­
rrasc&-. EA el arquitecto Federico Mariscal, 
Presidente del Colegio de Arquitectos y miem­
bro del Colegio Nacioaal. •• 

El edificio de la 
Lotería Nacional. 
constituye o&ra 
aberración. de 
nuestra arquüec• 
tura. Este edi· 
ficio, en. que se 
invirtieron. doce 
años de e&fue· 
za&, costó a la 
Nación. una su• 
rn.a fabulosa. 

E#e e.s otro edi­
ficio úpico del 
rastru:uerismo de 
los arquitectos 
carentes de re.s· 
pan.sabilülad. Es 
necesario el esta­
blecimiento de 
rus pl•• que 
JMr1a de la ob­
se r11 ación de 
lll&C!Stra retdidarl 
T dé solucióR a 
los mpectos más 
qremiaJdcs. 
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POLANCO, SUPREMA 
EXPRESION DEL 
RASTACUERISMO 

-El falso tradicionalis· 
mo--agregan-, que se JDJto 

nüiesta con tanta eriden· 
cia en el citado edilicio 
del Departamento Central 
del D. F., puede apre­
ciarse en muchos otros lu­
gares de México. Sin ir 
más lejos, puede verse en 
Ja Avenida Juárez, en el 
edificio cestilisw, muy 
semejante a un ropero 
viejo, que se levanta en­
frente de Petróleos Mexi· 
canos. Puede verse, un po· 
co por todas partes, en la 
ciudad de México ; pero 
sa verdadero «cuartel ge· 
nerah está en la Colonia 
Polanco, que es la supre· 
ma expresión del rastacne· 
rismo arquitectónico. Pro­
pietarios de mal gmto, 
desprovistos de todo sen· 
ti.do estético y totalmente 
ajenos a su época, y ar· 
qni~tos sin dignidad pro· 
fesional, han construido 
ahí edificios híbridos, sin 
carácter, semejantes a to· 
do menos a casas de ha­
bitación. Apoyándonos en 
la lírica afirmación de 
Paul V alery de que exis· 
ten edificios que cantan, 
podríamos decir que las 
casitas de Polanco están 
lanzando desentonados ala· 
ridos; más que llorando su desgraciada exi;•tencia. Y aqni hemos llegado 
a UD punto en donde los dos extremos : el formalismo <mhramoderno» 
--que se expresa en edificios, monumentos, preconcebidos a priori y sin 
atender a las necesidades de México--y el tradicionalismo-que tiene los 
pies y los ojos puntos en el Puad1>-, se tocan. Los dos no son más qne 
una forma de dar la espalda a nueatros problemas y necesidades actualeE. 
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UM residenda de la Colonia Poltmco. 

ESPIRITIJ DE RESPON­
SABILIDAD Y PL~l'flFI. 

CACION 

Después de reforzar su 
critica con numerosos 
ejemplos sacados de casi 
todas las zonas y latitu­
des de la ciudad : del Ho­
tel Plaza, de la Posada del 
Sol, del Cine LindaYista, 
etcétera, etc., los arqni. 
tectos Carrasco y Ros..;;el 
esbozaron las líneas gene· 
rales de una política qne 
podria contribuir a soln· 
cionar mnchos de los pro.. 

blemas que afectan a la ar­
qnitectura contemporánea. 

-Necesitamos-dicen­
el establecimiento de un 

plan que parta de la oh· • 
servación de nuestra rea· 
lidad y procnre dar solu· 
ción a sus aspectos más 
apremiantes. Mientras ca· 
rezcamos, como ahora., de 
20.000 aulas para educar 
e instrnir a los hombres 
del futuro, no podemos 
gastar 19 millones en cons­
truir una sola escuela. En 
tanto la mayor parte de 
la población continúe des­
proruta de los más ele­
mentales servicios médi­
cos, no podemos ÍDver· 

tir verdaderas fortunas en 
construir hospitales de 
lujo. El Gobierno, cons· 
ciente de las necesidades 
del país, debe elaborar 

un plau de emergencia «!1Je contribuya a poner llD término a las irre­
gularidades señaladas. Pero es menester también qne el arqnitecto ad· 
qniera el sentido de responsabilidad de qne ahora carece. El arqni­
tecto debe !!er UD orientador, no un fiel cretratist.u de los rasgos deca­
dentes de la sociedad. Y esto, por desgracia, es lo que ha ocurrido y 
t-5 lo que está ocurriendo. 




